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vamente, porque, como dice García Montero, «en el fondo todos los estilos son lo 
mismo» [42, p. 71]. 

Y, sin embargo, creo que hay en Alberti un gongorismo mucho más hondo y sustan­
cial que el gongorismo circunstancial de Cal y canto, que hay que buscar más allá 
del estilo, considerando la visión estética de la realidad (el ángulo de reflexión del 
cristal) y la elección de la parte del jardín que en él se espeja. Ese Góngora que Alber­
ti ha mencionado en una entrevista de 1984: «Efectivamente soy un poeta muy clásico, 
muy gráfico, muy óptico de verdad, como era Góngora, como son por lo general casi 
toda la gente del Mediodía [...] somos gente muy visual» [64, p. 32]. 

Cierto es que el propio Alberti da fe de cierto desencanto con respecto a su gongo­
rismo del 27 y nos muestra el período de Cal y canto como algo pasajero, del que 
pasado el hervor de las circunstancias se sintió como desentendido de él [2, p. 258]. 
Es verdad que él mismo nos dice que la crisis personal que le condujo a Sobre los 
ángeles le separó «casi insensiblemente de la luz, de la forma marmórea» de entonces, 
pero también del «canto aún no lejano de las fuentes populares, de mis barcos, este­
ros y salinas» [2, p. 246]. Pero sabemos que las fuentes populares han vuelto, y tam­
bién las salinas, y con ellas «la luz y la forma marmórea», que son las verdaderas 
constantes de su poesía, hasta el punto que lo transitorio nos aparece hoy aquel «pozo 
de tinieblas» que dictó Sobre los ángeles. 

Colinas afirma que «si bien en el terreno de la pintura Alberti prefiere la "bella estéti­
ca italiana" a "la profunda severidad española", (lo recordaba Gregorio Prieto [71, 
p. 40]}, en el terreno de las letras no conocemos todavía sus predilecciones» [27, p. 
73]. Pero si se atiende a las numerosas y valiosas lecturas existentes de la poesía 
de Alberti, aparece: 1) se trata de una poesía plástica, pictórica, dominada por las 
formas, la luz y el color (también se habla de poesía «musical», como en Góngora) 
[8, 11, 12, 27, 29, 44, 48, 93, 95]; 2) dicha poesía nos ofrece un mundo inmerso en 
una luz mediterránea, exuberante de jocunda vitalidad [48, p. 53], rico en emanaciones 
sensoriales [95], donde «vibra esa forma de entusiasmo por la vida que consiste en 
entregarnos poéticamente sus realidades, todas encumbradas en fulguraciones de imá­
genes y de lenguaje» [76, p. 157]; mundo hecho también de «cosas desdeñadas en sí 
mismas», según apreciara Azorín [14, pp. 36-7]; 3) esta realidad es la encarnación de 
un mundo primigenio de libertad y pureza [32], nostalgia y anhelo del paraíso (perdi­
do) [94,78]; 4) este mundo se levanta - s e construye— bellamente, pulcramente, en 
forma de «razonamiento matemático» o «espacio geométrico», de un modo que para 
Bergamín es andaluz e italiano (y cuando dice italiano piensa en León Bautista Alberti 
y en el Renacimiento) [18]; arquitectura y geometría nacidas al socaire de «la gracia» 
[17, p. 135], la famosa grana de // Cortegiano («gracia inmóvil, serena,/ de una colum­
na austera...»), que es la que parece invocar también Alberti en el esbozo de su propia 
poética [66, pp. 5-6]. 

Alberti es gongorista por aquel humanismo que mentaba La Gaceta Literaria, que 
lo es también de su época, pero sobre todo por ese digamos personal «humanismo 
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reverdecido» a que se refiere Gaya [44, p, 14]: por haber convertido la vida en mito 
paradisíaco, fraguándolo en Forma verbal pictórica [11], en belleza apolínea [29], sere­
na y trascendente [911 con el intento de fijar, una vez más, lo inmanente en la Permanencia. 

Loreto Busquéis 
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